
Los empresarios y el presidente
de la Generalitat, Francisco
Camps, han formado una sólida
alianza durante los inicios del ca-
so Gürtel. Durante los momentos
más críticos del primer episodio,
con el acoso judicial a Camps
por los trajes pagados por la tra-
ma a través de la empresa Oran-
ge Market, la Generalitat tocó a
rebato y los empresarios corres-
pondieron para arroparle en
una sucesión de actos a medida.
Incluso algunos de ellos realiza-
ron encendidas defensas en pú-
blico sobre su inocencia y, si-
guiendo el argumentario del
Consell, atribuyeron los hechos
a una campaña diseñada por el
Gobierno de España.

Sin embargo, la relación de la
Generalitat, la del presidente y

la del PP valenciano con la tra-
ma se ha ido complicando a me-
dida que se han ido conociendo
los informes de la Brigada de
Blanqueo de la Policía. Cada día
aparecen nuevos detalles que es-
trechan el vínculo y varias em-
presas valencianas han jugado
un papel determinante en el en-
tramado de supuesta financia-
ción ilegal del PP.

La sucesión de detalles, que
se ha llevado por delante al se-
cretario general del PP en la Co-
munidad Valenciana, Ricardo
Costa, ha minado la estabilidad
del presidente, ha paralizado la
acción de gobierno del Consell y
los empresarios han empezado a
desaparecer de la escena y a dar
señales de inquietud. Los he-
chos desvelados han empezado

incluso a salpicar la imagen de
las empresas de la construcción
valencianas, sobre las que la sim-
plificación inconsciente ha ex-
tendido la sombra de sospecha.
Se sienten afectados y no quie-

ren verse involucrados.
La impresión general entre

los principales empresarios es
de “perplejidad ante lo que está
pasando”. Consideran que el
Consell está abstraído defen-

diéndose del caso Gürtel y pos-
tergando reuniones y acciones
para mejorar la mala situación
que atraviesan la economía y las
empresas.

La preocupación entre los em-
presarios es triple: la crisis eco-
nómica, la incapacidad del Con-
sell de dirigir la búsqueda de so-
luciones a la situación que atra-
viesa la economía y el deterioro
que sufre la imagen de la Comu-
nidad Valenciana en este proce-
so. Un empresario afirma que la
valenciana era percibida no ha-
ce tanto tiempo como una comu-
nidad moderna, de vanguardia,
que generaba envidia en otras
zonas de España. El caso Gürtel

ya ha cambiado la imagen de
marca del territorio.
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Los empresarios se alejan de Camps
Consideran que la paralización del Consell daña a la economía valenciana

Constatan que el
‘caso Gürtel’ ha
cambiado la imagen
de la Comunidad
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“Estamos perplejos ante lo que
está pasando, esa es la verdad”,
afirma un destacado empresario
valenciano. Su impresión es un
sentir general. El caso Gürtel,
afirman, reclama toda la aten-
ción del Gobierno de la Generali-
tat. Anula reuniones comprome-
tidas. Genera desconfianza en la
gestión del Consell. Hipnotiza a
la oposición. Y daña una imagen
ya tocada por polémicas anterio-
res, como la que rodeó al modelo
urbanístico, denunciado varias
veces en Europa, o la que convir-
tió al Valencia CF en un cule-
brón. Si no tenían bastante con
lidiar con la mayor crisis de su
generación, cayó la bomba
Gürtel y lo paró todo.

“Estamos viviendo unmomen-
to económico muy difícil, que re-
quiere discutir y buscar solucio-
nes en común. Exige mucho tra-
bajo. Y lo que está pasando, por
decirlo suavemente, distrae la
atención de los gobernantes.
Tampoco facilita alcanzar acuer-
dos en cuestiones importantes...
La situación política no se está
gestionando bien, claro que no.
Y, además, no da la sensación de
que vaya a solucionarse a corto
plazo”, opina un empresario.

La preocupación entre los em-
presarios es triple. En primer lu-
gar, está la crisis económica. En
segundo, la incapacidad del Go-
bierno de Francisco Camps y su
equipo de dirigir la búsqueda de
soluciones a la situación que
atraviesa la economía, ocupados
como se encuentran en su pro-
pia supervivencia política. En ter-
cer lugar, está la cuestión de la
imagen.

Juan Eloy Durá, presidente

de Fevec, la patronal valenciana
de constructores, fue el primero
en reconocer que el caso Gürtel
inquietaba en las filas del empre-
sariado. Y además, es uno de los
pocos que lo ha admitido en pú-
blico. Durá tenía argumentos pa-
ra hacerlo. Cinco constructoras
valencianas —Sedesa, Ortiz e Hi-
jos Lubasa, Facsa y PIAF— apare-
cen señaladas en un informe de
la Brigada de Blanqueo de la Poli-
cía por haber financiado ilegal-
mente al PP en connivencia con
Orange Market, la sucursal va-
lenciana de la trama organizada
por Francisco Correa que dirigía
Álvaro Pérez, El Bigotes.

El presidente de Fevec, en un
acto junto al vicepresidente
JuanCotino (cuya familia contro-
la Sedesa), hizo unamatizada de-
fensa de las sociedades implica-
das, y pidió que las posibles con-
ductas ilícitas de cinco empresas
no mancharan la reputación del
sector. Otro importante empresa-
rio contratista de obra pública
comparte la inquietud de Durá.
Tras el escándalo de la supuesta
financiación ilegal del PP por
parte de las constructoras cita-
das, “las empresas valencianas
se han convertido en el pim,
pam, pum de las tertulias de las
radios y las televisiones de Espa-
ña”, refiere con angustia. Desde
su punto de vista, sería necesario
un gran esfuerzo por parte de los
partidos y los medios de comuni-
cación para evitar unmayor dete-
rioro de la imagen.

“La imagen del empresariado
en general está saliendo mal pa-
rada en este proceso, y eso no es
bueno. Si alguien ha hecho algo,
tendrá que responder, pero a tra-
vés de un procedimiento judicial
normal y sin anticipar conclusio-
nes”, señalan fuentes empresa-

riales de Alicante. “El foco se ha
centrado en las turbulencias polí-
ticas y una situación económica
como la actual exige tomar deci-
siones. Está claro que todo es im-
portante, pero si se ponen en or-
den, la situación económica es
vital. Y ahora está todo más o
menos paralizado”, añaden.

En las semanas que siguieron
al 19 de febrero, el día que se
reveló que el fiscal implicaba per-
sonalmente a Camps en el caso

de corrupción, los empresarios
fueron movilizados reiterada-
mente para asistir a actos su-
puestamente empresariales cu-
yo objetivo, a nadie se le escapa-
ba, era justamente arropar al
presidente en el trance. Desde
entonces, a pesar del momentá-
neo respiro que implicó el archi-
vo de la causa abierta en el Tribu-
nal Superior de Justicia valencia-
no, la cosa no ha hecho más que

empeorar. Y las movilizaciones
han cesado. “Ahora no nos están
llamando, pero tampoco tendría
mucho sentido que lo hicieran.
¿Qué pintamos nosotros ahí otra
vez?”, cuenta un empresario,
que añade: “Si mañana montan
un acto de este tipo, yo no me
puedo negar a ir, pero si no me
llaman, mejor”.

“Todos los partidos han sufri-
do problemas como estos”, afir-
ma otro, “que no son fáciles de
gestionar”. Y que pasan factura
más allá de las personas implica-
das. La valenciana era percibida
no hace tanto tiempo, afirma, co-
mo una comunidad moderna, de
vanguardia, que generaba envi-
dia en otras zonas de España. El
caso Gürtel, unido a polémicas
previas, ha afectado a la imagen
demarca del territorio. Y ha rele-
gado a un muy secundario pues-
to el debate sobre el cambio de
modelo productivo.

Los políticos, prosigue, alu-
den habitualmente al cambio, pe-
ro ninguno explica cómo se va a
llenar,mientras llega, el vacío de-
jado por el hundimiento de la
construcción, que puede impli-
car un retroceso de cuatro o cin-
co puntos en el Producto Inte-
rior Bruto autonómico. Ni con
qué dinero va a hacerse. Para al-
canzar un objetivo tan complica-
do es necesario elaborar una ho-
ja de ruta a la que se sumenparti-
dos, empresarios y demás agen-
tes sociales, afirman. “Los tiem-
pos son muy duros, y ya no nos
valen los discursos vacíos de con-
tenido”, advierten.

Para afrontar ese reto hace
falta, además, un poco de estabili-
dad institucional. Y como comen-
ta otro empresario, de momento
el caso Gürtel “no parece que va-
ya a escampar”.

El ‘caso Gürtel’ debilita la alianza
de Camps con los empresarios
Los patrones consideran que la situación de paralización daña a la economía
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“La situación
política no se está
gestionando bien,
claro que no”

“Las empresas
valencianas son el
pim, pam, pum”
de las tertulias”

“La imagen del
empresariado
está saliendo mal
parada”


